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INTRODUCCION 


la labor de consejero es una de las pantes más importantes 
en el ministerio del pastor. Es el medio que usa Dios para tratar 
con los conflictos y problemas de su rebaño. 

La vida de los hombres a través del tiempo exige no sólo que 
se les vea a ellos como grupo, sino que nos *acerquemos a sus necesi- 
dades como individuos. El hombre superficialmente puede aparentar 
una cosa pero en su interior, quizás, está "plagado" de conflictos 
que pueden arruinar su vida. El pastor trabaja con esta clase de 
hombres por lo que tiene entonces la responsabilidad de ir a cono- 
cer esas necesidades, para aconsejarles, usando como base los prin- 
cipios cristianos. 

Todo pastor tarde o temprano tiene que asumir la posición de 
consejero. Debido a que su trabajo y ministerio es precisamente con 
almas necesitadas, llegará el momento en que esas almas le buscarán 
para pedirle ayuda. 

El pastor tiene un rebaño, y el rebaño y su rumbo dependen 
de su pastor. Todo el rebaño y su formación depende en gran parte 
de la ayuda que el pastor les puede dar. 

No importa cuan grande sea el rebaño, o lo fuerte de las 
tareas, el que verdaderamente sirve a Cristo debe pasar tiempo con 
los individuos y las familias que son parte de su congregación. 

Si él no viene a relacionarse personalmente con las alegrías y tris- 


tezas, con la esperanza y el temor, con las cargas y tentaciones 


de su gente, entonces será inefectivo en su ministerio. 

Es de mucha importancia saber que de esas personas a quienes 
el pastor predica continua y frecuentemente, muchas tienen problemas 
emocionales o de cualquier otra índole. Necesitan ayuda personal. 
El consejo del pastor es el medio de comunicación más directo y de 
mejor ayuda en estos casos. En el evangelio de San Juan 10:11 dice 
Jesús: "Yo soy el buen pastor, el buen pastor su vida da por las 
ovejas". Esa característica del Divino Pastor debe también hacer- 
se vida en el pastor humano, que es movido siempre por el Divino 
Maestro. 

Entre los puntos que expongo más adelante, se enfatiza 
primeramente la persona del pastor: su preparación y su personali- 
dad. Creo que esto es esencial, porque de otra manera no tendría 
el pastor la autoridad y capacidad para enfrentarse a los problemas 
de su congregación al igual que a todas sus otras necesidades. 
Igualmente si no es ejemplo con su propia vida carecería de autori- 
dad para ayudar a otros. Después en los dos capítulos restantes, hago 
énfasis en los recursos que el pastor puede usar para confrontar 
los problemas de su congregación, y para conservar su relación de 


ayuda al creyente, en ciertos problemas específicos. 


CAPITULO 1 
EL PASTOR 


Su Preparación 


La tarea del pastor nunca ha sido tan dificultosa y compleja 
como lo es en la época actual. * El pastor que va a ser o espera ser 
efectivo en su trabajo necesita más conocimiento que el que necesita- 
ba años antes. El necesita entender y comprender los problemas y 
complejidades sociales del tiempo en que vivimos. Las ciencias que 
se relacionan a la vida total del hombre son tan importantes y 
esenciales para su educación pastoral, como la ciencia que trata de 
Dios. Sin conocer al hombre y sus condiciones dentro del mundo en 
que está viviendo, el pastor será "una voz distante que gime en el 
desierto", y lo que él pueda decir será algo sin valor para la situ- 
ación en la cual el hombre lucha por su existencia. La labor del 
pastor es precisamente con personas. Si él se va a comunicar con su 
rebaño o viceversa, debe entonces de saber cómo hablar el lenguaje 
de ellos y percibir qué significan sus vidas para ellos.” 

El pastor en la actualidad no sólo necesita tener conoci- 
miento "de los problemas humanos y las complejidades sociales de 
nuestro tiempo", sino desarrollar este conocimiento por medio de 


lo práctico, para así hacerse sentir en aquellos a los cuales él 
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sirve. Este conocimiento solo no le equipa para su tarea; para su 
vocación necesita llevar esos conocimientos a la práctica, necesita 
tanto el saber como el hacer.> 

Una necesidad muy importante y básica en la educación de un 
pastor es que reconozca que la eduación es un proceso que continua 
a través de toda su vida. Este crecimiento abarca tanto su vida 
intelectual como su vida espiritual. Ambas cosas deben de ir juntas 
en la vida de todo pastor, y no se puede hacer un divorcio entre 
ambos aspectos. Si un pastor va a cumplir con lo que su ministerio 
exige como consejero, necesita ser educado en los valores a los cuales 
él dará su vida, y finalmente hará de su vida algo de valor para él 
y para aquellos a quienes sirve. 

"Toda profesión es consecuentemente un llamado sagrado", y nó 
púede ser menos para el pastor que ha recibido el llamamiento del Señor. 
Por lo tanto su tarea debe ser la de servir a aquellos que Dios ha 
redimido.* 

Si el pastor tiene conciencia del gran valor de esta aventura 
de crecimiento como algo de toda la vida; si tiene este factor como 
una meta continua, "él no contará el ba de servicio como algo 
final, y ningún límite como final en el alcance de su amor hacia 
otras personas. El buscará siempre y por todos los medios, el ser de 
más provecho y eficiencia en la parte técnica de su vocación, pero re- 
conociendo siempre que las destrezas o habilidades técnicas nunca son 
suficientes para conocer las necesidades más profundas de la vida. 
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"Su vocación será consecuentemente una dedicación de su propia vida 
a toda la vida, en una causa que es más grande que él yuen:un 9 1” 
servicio devoto a la familia de Dios". 

El pastor va mucho más lejos de haber cumplido ciertos re- 
quisitos académicos. Su educación será un reto y le alentará a que 
su vida dedicada al Señor, "sea renovada y enriquecida por una 
disciplina devocional, consagrada y fortalecida por un propósito 
divino, donde él viene a ser un exponente, mediador y reconciliador 
del amor divino", 

Sin duda alguna que el trabajo más urgente que el pastor debe 
y tiene que hacer es mantenerse en crecimiento; crecimiento en todos 
los aspectos que agraden a Dios y que sean de ayuda para los creyen- 
tes. Si el pastor descuida estos aspectos él no se encontrará capa- 
citado para ayudar a otras personas en su crecimiento, por lo tanto 
su ministerio será algo incompleto e ineficiente.> 

Su Personalidad 


El ministro cristiano debe ser auténtico como persona, * ss 


personalidad del pastor es de vital importancia en su trabajo. "Dios 
le ha escogido a él como su instrumento para el ministerio, y la 
atenta del ministerio depende mucho del carácter de la persona". 
El llamado que hace Dios al ministerio es un llamado para comunicar 
lo que es formado o concebido personalmente.> 

Un aspecto de mucha importancia en su persona, es que él nece- 


sita de Dios tanto en su ministerio como consejero, como en sus 
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funciones como pastor y predicador. El debe saber el punto de vista 
divino con respecto a la gente en todas sus necesidades y debilida- 
des. "El amor del Padre debe de ser practicado por aquellos de noso- 
tros que aconsejamos a las personas necesitadas".? 

El pastor es un consejero espiritual. El es el que tiene la 
responsabilidad de cuidar de la manada por causa de Cristo, y como 
tal él no viene a cuidar en: su propia autoridad, pero sÍ investido 
de la autoridad de lo alto. o 

Thomas H. Hughes hablando sobre el pastor nos dice: 

Nadie va muy lejos, ni hace mucho en el ministerio a menos que 
esté decidido a hacer un esfuerzo real y perseverante en tal 
sentido. Tiene que mantener limpias las fuentes de su propia 
alma y firme su asidero en las realidades espirituales, si ha de 
dar vida y orientar a terceros en los caminos de la verdad y de 
la justicia. No puede alzar a otros hasta un nivel moral y 
espiritual más alto que el alcanzado para sí. 

Para que el pastor pueda ejercer su funciones con las almas 
de los hombres, necesita primeramente "mantener vivos en su própia 
alma el sentido de Dios y la conciencia de las realidades espiri- 
tuales", Nadie puede mantener ese sentido de Dios en supropia alma, 
ni puede comunicarlo a otros, "por asumir poses religiosas o por una 
santurronería externa, por mucho que en ello se esmere"", + "Lo único 
que se consigue con eso es hacer decaer y desaparecer la vida de su 


propia alma"; y en cuanto a aquellas personas que él aconseja o 


ayuda, "únicamente los más superficiales se dejan impresionar por 
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106. Brillenburg Warth, Christian Counselling, p. 132 


nrronas H. Hughes, la Psicología de la Predicación y de la 
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semejante proceder. la sinceridad y la realidad son esencialísimas 
en la relación de todo hombre con Dios". El pastor puede hacer que 
Dios se convierta en algo real para otros, únicamente, si en su 
propio carácter se refleja la dirección de Dios; si su humanidad 
irradia las energías divinas y su espíritu está en armonía con el 
Espíritu Eterno. El pastor puede cumplir y llenar su misión, si 
vive en comunión íntima con Dios y si mantiene un relación continua 
con Cristo Jesús. *? Debe ponerse totalmente en las manos de Dios, 
para que su palabra de consejo, sea la palabra guiada por Dios, > 
Todo pastor debiera ser, como dijo Lord Rosebery: un hombre "que 


14 Si la vida de su alma 


lleva por doquiera consigo su santuario". 
está arraigada en Dios, este sentido de santuario creará dondequiera 
que esté, un pastor que con su presencia y conducta refleje su 
santidad interior, y será más que suficiente para influenciar en . 
aquellos que le rodean. 

Esta santidad interior se sentirá con mucho más fuerza y 
efectividad cuando esté en contacto con los enfermos, con los que 
se sientan rechazados, y con los que sufren; "pues llegará hasta 
ellos como el Angel del Señor". Esta influencia y ejemplo de un 
verdadero hombre de Dios, no proviene de su presentación exterior 
como: su manera de vestir, su posición en la comunidad, o su autori- 


dad; todo su impacto como siervo del Creador se debe, "a la autoridad 
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Sraul E. Johnson, Psychology of Pastoral Care, po. 267 


Maughes, Op.Cito, p. 276 


de la bondad personal y su consagración al servicio de sus seme- 


9 "Mediante el íntimo contacto con Dios, 


jantes por amor de Dios", 
participa el pastor de Su Vida, recibe su Espíritu, y se ve así 
capacitado a comúnicar su Espíritu y la realidad de su presencia a 
otros hombres", + 

El pastor debe hacer siempre una evaluación honesta de su 
propia vida y vivir una vida de oración continua, para poder tener 
la autoridad del Espíritu Santo en el consejo pastoral, + Su cono- 
cimiento de sí mismo como ministro, su tarea y función, todo esto 
será comunicado a la persona a quien él ayuda. +? 

El pastor primero que nada es un ser humano finito; envuelto 
en el problema del pecado, pero redimido por la gracia deDios., 
Su crecimiento en la totalidad de su vida es para agrado de Dios y 
en amor para con el prójimo. El es un ministro del evangelio, 
escogido y llamado por Dios para servir y ayudar a la gente, es un 
representante de Dios y de la iglesia, un siervo de Dios que se de- 
dica siempre a ayudar a otros en sus conflictos. El está "entrenado 
en su mente y espíritu para pastorear y compartir con sus amigos y 
hermanos ertetinosa > 

El piensa en términos de re-educación, rehabilitación, y de 
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desarrollo cuando se refiere a su congregación. Para esta clase de 
trabajo él de ai como un guía, no como un severo juez O 

un crítico. No debe de haber en él grado de superioridad, sino de 
humildad. El es sobre todo un ser humano que derrama el mejor deseo 
y entendimiento en los que aconseja. 

El, como pastor debe tener un sentimiento profundo por la 
humanidad como tal y no verlos solamente como un grupo de personas 
desajustadas, llenas de debilidades y problemas. "Solamente cuando 
la gente nos agrada a nosotros podemos nosotros hacer el bien para 
ellos, y probablemente les agradaremos a ellos si nosotros primero 
le queremos y le aceptamos. "> 

En el pastor se espera descubrir una capacidad verdadera 
para entender lo que la aflicción o desgracia personal puede signi- 
ficar para otro.n | 

La madurez emocional es un aspecto de mucha importancia en la 
+ida del pastor. Sin esta madurez el pastor se verá imposibilitado 
para actuar ante los problemas de la congregación. Menninger en su 
libro Love Against Hate dice: 

Lo ideal para él es que 'el ministro no debería ser uno que es- 
timule el odio o desaliento...! (61) debería ser uno que su 


madurez emocional sea tal que (él) pueda brindar amor sin la 
expectación de su regreso directo. 
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Este principio afitma y nos deja claro que es de más importancia 
para el pastor que ame a la gente, que esperar que la gente lo ame 
a o Mientras más madurez emocional tenga el pastor, más pre- 
parado estará él para comprender y aceptar las diferentes actitudes 
que las diversas personas expresan para con En, 

Algo de mucha importancia en la vida del pastor es que él sea 
confidencial en todo su trabajo como consejero. La pérdida en cuan- 
to a lo confidencial se refiere puede ser muy perjudicial para él 
y para la persona a quien él aconseja." Se desez. que él sea muy 
respetuoso en cuanto a detalles confidenciales, no pasando a otro 
lo confidencial, pero sí manteniendo como sagrado lo que le fue 
relatado a él en privado. 

Hay también algunos factores negativos que no deben formar 
parte de la personalidad ni de la vida del pastor, ya que estos 
desvalorizan y dejan sin autoridad al pastor como consejero. El 
egocentrismo y el profesionalismo son dos factores contraproducentes, 
que hacen que él busque su propio prestigio y un mejor nivel eco- 
nómico. En estos factores el pastor busca más la seguridad y la 
defensa propia, dejando a un lado a las personas que realmente buscan 
ayuda. La prisa y la tensión también perjudican en el consejo pas- 
toral, porque impiden que el pastor tenga tiempo suficiente para 
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El 


mezclarse con la gente, y para ¡abrir su mente a las situaciones 
complejas por las cuales pasan algunos de los miembros de la igle- 
sia. Hay también necesidades internas y muy complejas, que requie- 
ren tiempo para poderlas aconsejar en una forma más inteligente y 


cuidadosa. > 


Su Relación al Aconsejado 

Aceptación 

Una de las actitudes del pastor en su relación a la persona 
que se aconseja es: la aceptación. la aceptación y el entendi- 
miento basados en un amor hacia las personas, pero que realmente 
sea un amor engendrado de Diam. 28 Si el pastor va a las personas 
en PA de amor que todo lo comprende, entonces las personas 
confiarán en él de tal forma, que vendrán a él en tiempo de ansiedad 
y angustia buscando su ayuda y dirección. | 

Si el consejero demuestra indiferencia o irritación a la 
persona que viene en busca de ayuda, tal persona se dará cuenta de 
esta actitud y quedará frustrada ante la situación y a la vez des- 
confiará del consejero. Si en cambio hay aceptación, la persona 
aconsejada sentirá cierto grado de seguridad y confianza. 


El consejero necesita sentir que él es entendido y aceptado 


para así poder tener la libertad de comunicar. Para que la persona 


011 E. Johnson, Psychology of Pastoral Care, p. 265 
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ayudada pueda comunicar honestamente al consejero sus problemas, 
el consejero debe demostrar una actitud que sea aceptada por la 
persona aconsejada. Si esto no sucede así, entonces el aconsejado 


limitaría la expresión de su problema y se conservaría más intro- 


vertida. > 


La capacidad del consejero para demostrar afecto y entendi- 
miento, requiere que él esté dispuesto a identificarse al máximo 
con la persona a quien él va a ayudar, para que así "pueda sentir 
y entender algo de la naturaleza y el grado del sufrimiento". Pero 
hay queténer el cuidado de no ir a un extremo en el proceso de 
identificación; «si el consejero se identifica completamente con 
el aconsejado entonces hay el peligro de que el consejero pierda 
su propia integridad. Como resultado dis ita completa identifi- 
cación también puede suceder que sus sentimientos sean determinados 
por los sentimientos de la persona aconsejada. 

Otro extremo perjudicial sería una falta de identificación. 
Esto crearía antagonismo hacia el consejero por parte del aconse- 
jado, y el aconsejado sentiría que el consejero no lo entiende .; 

y que por lo tanto no puede ayudarlo. > 
Libertad 
Otra de las cosas importantes que debe caracterizar al 


pastor como consejero es la "libertad". En las relaciones del 
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consejero con la persona a quien se aconseja la libertad es de 
mucha importancia porque le provee autonomía al aconsejado; auto- 
nomía para expresarse lo más libremente posible y de acuerdo a su 
propia manera de ser. En ningún momento debe existir la presión 
del consejero de hablar de ciertas cosas que a la persona aconse- 
jada no le interesan. 

| Esta libertad significa también, que la persona tenga la 
disposición personal de expresar su propia interpretación de la 
situación. Cuando se presiona a la persona aconsejada, esto 
puede provocar algún conflicto en su personalidad, que puede ser 
perjudicial para su vida. .Hay que recordar que la persona que viene 
en busca de ayuda, viene ya con algunos conflictos personales.>* 
Por esta razón, un buen consejero debe escuchar con paciencia, para 
así darle libertad de expresión a la persona que viene en busca de 
ayuda. Hay personas que sienten alivio al poder hablar todo lo 
que tienen en la mente, como resultado de sus tensiones emocionales. 
Hay quienes sólo buscan que se les escuche; cuando sucede así el 
pastor debe dejar toda la oportunidad a la persona para que hable. 
Quizás de esta manera, se encuentre más rápidamente la raíz del 
32 


problema y su posible solución. 


El pastor debe aprender a escuchar atentamente, sin tratar 


5 Carroll A. Wise, Pastoral Psychology, p+. 51 
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de dominar la conversación con preguntas de prueba o con sus pro- 
pias opiniones. "la actitud del pastor debe ser la de responder 
ante las situaciones difíciles y las preocupaciones más intensas; 
33 
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y muy atento a los intereses personales que le son revelados. 


Mutualidad 


En este caso, mutualidad se refiere a que "el consejero no 
trate de dar la impresión de que él tiene un conocimiento y enten- 
dimiento más profundo, que el que la persona aconsejada quiere que 
él tenga en A a particular." "Otra manera de decir esto es, 
que el pastor en el momento en que aconseja, debe de estar constan- 
temente con la persona aconsejada en sus sentimientos y actitu-...' 
des".+* 

El principio de la mutualidad también puede perder su ex- 
presión en otra forma. Si el pastor mientras aconseja pone a di- 
vagar su mente en otras cosas fuera de lo que la entrevista trata, 
entonces el aconsejado sentirá y se dará cuenta de que el consejero 


no está con él emocionalmente en el momento de la entrevista, >> 


O 
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CAPITULO 11 
RECURSOS DEL PASTOR EN EL CONSEJO PASTORAL 


La Predicación 


La congregación es un conglomerado sorprendente con diferencias 
de intereses y caracteres, de ideales e impulsos3 por lo tanto la ta- 
rea del pastor es muy difícil, si éste en su predicación espera ser- 
vir de guía y de ayuda a todos 6llog.>* 

El pastor debe conocer y percatarse de las circunstancias y ne- 
cesidades de su congregación; no sólo verlos como un grupo sino como 
individuos con diferentes clases de problemas a La predicación puede 
traer simpatía en la hora de aflicción, "aliento cuando hay dificulta= 
des, fortaleza para resistir las tentaciones", y la mejor de las ayu- 


37 caro mñto de evitar le 


das ante tanta variedad de problemas. 
cultades y solucionar problemas, la predicación efectiva, fiel y de 
unción, es de importancia primordial. El doctor B.V. Seals hizo esta 
declaración hace algún tiempo: "Estoy convencido de que a menos de qe 
resolvamos la mayor parte de nuestros problemas por nuestra predica- 


ción, estos problemas quedarán sin resolversen 29 


3 rtomas H. Hughes, La Psicología de la Predicación y de la 


Obra Pastoral, Ped. 


3Tromas B. Neely, La Predicación, p.56. 


a. Williamson, Pastores del Rebaño, pe57» 


16 


lan Suttie, un finado psicólogo, sugería que la naturaleza hu- 
mana tiene tres necesidades básicas, que son: "la necesidad de amor, 
de sentido y de seguridad". Grace Stuart, en su librito The Achieve- 
ment of Personality nos dice que estas tres necesidades básicas, "pue- 
den encontrar únicamente en Dios su satisfacción completa. >? 
acepta esto como cierto, entonces estas tres necesidades se unen en 
Una gran necesidad: la necesidad de Dios. Entonces se podría decir 
que todos en la congregación tienen hambre y sed de Dios. El predica= 
dor, entonces usa de la predicación para ayudar y conseguir "que Dios 
sea una realidad para ellos, y lograr así ponerlos en contacto con las 
fuentes de vida que en El existen, y les habrá ayudado en la solución 
de los problemas más apremiantes de la vida ne 

Earl H. Furgeson, profesor del Seminario Teológico de Westminster, 
hablando sóúbre el pastor dice: ''Su principio básico en la predicación, en 
la obra pastoral y en la educación es: llegar a pensar al comienzo, al 
final y siempre en Las personas e" 

La predicación tiene también un propósito pastoral, porque la me- 
ta no es simplemente el producir buenos sermones, sino el producir me- 


jores personalidades. + 


3 rhomas Ho Hughes, La Psicologfa de la Predicación y de la 
Obra Pastoral, p+89 
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La Enseñanza Bíblica 


No hay duda dela necesidad del uso de la Biblia en el consejo 
pastoral. Se puede aplicar la Palabra de Dios a situaciones parbicu- 
lares que sean conocidas del pastor, sabiendo que se está usando la 
verdad y las doctrinas que revelan esa verdad. 

El pastor que desea mejorar su programa como consejero, debe ha- 
cerlo siempre con énfasis en los factores cristianos o de otra manera 
es muy probable que caiga en el secularismo. 

El creyente necesita siempre el consejo sabio de las Sagradas 
Escrituras para su propio crecimientoe spiritual y a la vez para for= 
talecer a los otros miembros de la congregación. 

Por medio de la Biblia se llega al conocimiento de Cristo, que 
es realmente todo suficiente para satisfacer las necesidades mentales, 
emocionales y espirituales. 

El consejero cristiano debe conocer su Biblia suficientemente 
bien para así poder comparar situaciones en la Biblia, que son parale- 


45 La Biblia es un libro verdadera- 


las a las que Él está aconsejando. 
mente rico, en las situaciones reales de la vida. Los escritores de la 
Biblia conocían la vida muy íntimamente. El pastor entonces, vendrá E 
ser conocedor de muchos de los hechos dinámicos de la época actual, que 


gon paralelos o sugeridos en pasajes de la Escritura. e 


Aseuard Hiltner, Pastoral Counseling, p+202. 
Aotanley E. Anderson, Every Pastor a Counselor, pell. 
W¿rvid, pel2» 

Aria, pe39. 

Anayton Go. Van Deusen, Redemtive Counseling, pel65» 


